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			Sinopsis

		

		
			Ser la protagonista involuntaria del cuento de la Cenicienta no tiene ninguna gracia.

			Hermenegilda se ha criado con una madrastra mala, una hermanastra aún peor y un padre indiferente, así que está acostumbrada a arreglárselas por sí misma.

			Y como todo cuento que se precie ha de tener un príncipe, que resulta ser un caradura y que termina liándose con su hermanastra.

			Así que cuando, por obligación, tiene que asistir a la boda, acepta la sugerencia de su mejor amiga y va acompañada de un desconocido con el que por lo menos pasará una noche entretenida.

			El problema es que elige al hombre equivocado, pues el tipo tiene un pasado a cuestas y una misión que llevar a cabo, la cual afecta a la familia de Hermenegilda.

			Entonces, cuando ella cree haber encontrado a alguien medio decente, se da cuenta de que va a tener que elegir entre traicionar a su familia y hacer lo correcto o seguir como hasta ahora y no sacar a la luz los trapos sucios. Haga lo que haga, sin embargo, nunca podrá estar con él.

		

	
		
			Nada es para siempre

			

			Noe Casado
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			Capítulo 1

			El hedor procedente de la sangre, orines y otros desechos humanos hacía el aire irrespirable y se adhería a la basta tela del hábito. La ventilación de las celdas era insuficiente y la paja, que debía cambiarse cada diez días, se hacía cada treinta, porque el alguacil y los carceleros estaban conchabados con el paisano que debía ocuparse de que las condiciones de los reos fueran aceptables. Un negocio fraudulento que daba beneficios a quienes cobraban una miseria por trabajar; no era el único negocio en el que se falseaban las cuentas. Todos en aquella prisión tenían algún que otro chanchullo para meterse unas monedas extra en la bolsa.

			A pesar de que las ventanas de las celdas no disponían de cristal ni de ningún otro elemento que las cubriera y de que el aire atravesaba los barrotes, jamás se respiraba aire limpio. Ni siquiera en invierno, cuando soplaba el cierzo.

			Aquel olor tan nauseabundo no se iba nunca. Un olor que, por mucho que las lavanderas se empeñaran y dejaran durante días las prendas oreándose, nunca terminaba de eliminarse de la ropa. Aunque era superado por otro quizá menos habitual, el de la desesperación de los que iban a morir tras sufrir tormento, pues, culpables o no, su destino estaba sellado desde que se había formulado la acusación.

			El último interrogatorio al que me había visto obligado a asistir como inquisidor fue el de un hombre acusado de judaizante, porque una vecina aseguraba que no lo veía echar tocino en el puchero.

			Acusaciones como ésa eran comunes y la razón esgrimida por el reo era que no disponía de recursos para comprar tocino.

			Lo fácil hubiera sido hacer las comprobaciones, sin embargo, resultaba más ejemplarizante detenerlo y arrancarle una confesión bajo tormento. Y ahí lo había dejado, desangrándose, con una pierna rota, esperando ser ejecutado, aunque, dado su estado, lo más probable es que fuera una ejecución en efigie.

			 

			*  *  *

			 

			Bip... bip... bip...

			El maldito zumbido avisando que entraba un mensaje hizo que se sobresaltara. Por poco el móvil no acabó estampado contra la pared. Odiaba los adelantos tecnológicos, porque, a pesar de que hacían la vida más fácil a muchas personas, para él eran sin duda sinónimo de esclavitud. Incluso los avances médicos, que tantas vidas salvaban, no eran de su agrado, pues mucho hijo de puta se beneficiaba de ellos. Ya nada quedaba al azar, todo estaba contaminado.

			LM se incorporó maldiciendo. Se notó sudado y puso cara de desagrado. Tenía la espalda dolorida, ya que llevaba unos días durmiendo sobre un delgado colchón. Por alguna razón que prefería no analizar, se había impuesto un castigo que consistía en prescindir de ciertas comodidades. Intentaba que los malditos sueños no regresaran. Eran como una enfermedad que no se ha curado bien. De vez en cuando lo atormentaban impidiéndole dormir o, peor aún, haciendo que su humor, ya de por sí agriado, se agriara todavía más.

			Apartó la áspera sábana de un manotazo y se levantó para ir al baño. Ni siquiera se molestó en encender la lamparita que había colocado a un lado del colchón para leer de noche. Qué manía tenía la gente de abusar de la luz. Por la claraboya se filtraba la suficiente como para no tropezar con nada.

			Siempre que finalizaba una misión, buscaba un lugar apartado en el campo, donde por la noche la única luz fuese la del reflejo de la luna; y hasta ésta descansaba algunos días, proporcionándole oscuridad total.

			Tras orinar, regresó al desván que utilizaba como dormitorio y miró la hora. Apenas eran las cinco. Maitines, algo a lo que por mucho que pasaran los años seguía acostumbrado. Desechó la idea de volver a dormir, así que buscó algo con lo que cubrirse. En ese aspecto los avances sí le gustaban, con un pantalón y una camiseta estaba listo y la comodidad del algodón era muy de agradecer.

			Llevaba en esa vivienda poco más de un mes, lo justo para preparar la misión que le habían encomendado. Una de tantas. Ya no le importaban nada ni el motivo ni el posible beneficio, nada. Le daba todo igual, sólo cumplía con su parte del trato.

			Le habían enviado un maldito artefacto, tableta lo llamaban, en el que encontraría toda la información, sin embargo, él había insistido en que hubiese también documentos impresos. La tableta era otro cacharro que, igual que el teléfono móvil, evitaba.

			Lo primero que miró fueron los datos del compañero que le habían asignado y arqueó una ceja al ver la fecha de nacimiento, 1905. Eso no tenía sentido según las normas.

			Unas normas que todos, incluido él, habían aceptado sin cuestionarlas cuando se les ofreció una forma de redimirse.

			Cuando estaba a punto de morir, una mujer a la que no pudo ponerle rostro ni edad, le habló de la posibilidad de vivir para siempre a cambio de servirla. Cuando la acusó de bruja, sufrió unos dolores infernales, mucho más insufribles que las heridas que llenaban su cuerpo. Desde entonces, había sido tan necio y tan cobarde que nunca planteó la pregunta que se formulaba desde hacía siglos: ¿aquello acabaría alguna vez?

			No, no acabaría nunca. Sus misiones habían sido numerosas. Sólo cambiaba el país, la gente, las costumbres. El tiempo avanzaba, pero él no, él seguía siendo el mismo, eso sí, mimetizado con el ambiente para no llamar la atención.

			Debió cerrar los ojos, aguantar el dolor producido por aquellas cuchilladas que lo desangraban poco a poco y esperar la muerte en aquel camino embarrado a la salida de Medina del Campo. No lo hizo y ahora estaba harto, aunque resignado, y a punto de empezar otra misión con un «jovenzuelo».

			Según la norma, tras aceptar servir indefinidamente a cambio de salvar la vida, cualquiera de ellos debía pasar oculto en un monasterio al menos cien años desde su «muerte oficial», para que nadie pudiera reconocerlo.

			LM tuvo que sobrellevar los primeros años de su obligado retiro en la abadía de Hautecombe. No podían correr riesgos y por eso, cada pocos años, diez a lo sumo, se trasladaban a otro monasterio, siempre antes de que alguien se percatara de que no envejecían y comenzaran las preguntas incómodas. Por ese motivo se sorprendió al leer el expediente de quien iba a ser su compañero en aquella misión, porque el tal Bastien von Hayek, sólo llevaba setenta y cinco años recluido. Su última estancia había sido en el priorato de Silverstream, en Irlanda.

			LM frunció el cejo al seguir leyendo; no le hacía mucha gracia aguantar a un novato nacido en Hallstatt, Austria, y que en el momento de su «muerte oficial» tenía cuarenta años.

			El niñato, como lo llamaba ya mentalmente, había sido piloto de la Luftwaffe y, tras ser derribado, había conseguido escapar, pero debido a sus lesiones ya no le permitieron volver a pilotar, así que lo premiaron con un buen destino: el gueto de Terezín, en Checoslovaquia, con un alto rango dentro de las SS.

			Bueno, iban a formar una pareja sin igual, un inquisidor y un nazi. Tendrían mucho de que hablar, sin duda, pensó LM no sin cierta ironía.

			La misión consistía en acceder a los archivos de la familia Alcázar de Virrey. Era el primer paso para averiguar qué pasó con los cuadros expoliados en Austria a una importante familia judía tras la invasión nazi de 1938 y que, por diferentes motivos, acabaron en manos de un militar español.

			No se trataba del primer encargo de esa índole. Por desgracia, a lo largo de la historia habían sido innumerables los casos de arte robado, por lo que no suponía ninguna novedad. Además, casi siempre, por desgracia, se repetía el mismo patrón. O por suerte para él, porque así la tarea se simplificaba.

			Aunque ya hacía mucho que nada lo emocionaba, a veces agradecía que se complicaran las cosas, de esa forma se aburría un poco menos.

			LM llevaba ya un rato concentrado en la lectura y el día clareaba. Miró de reojo y con desconfianza la moderna cafetera. Odiaba ese brebaje traído de las Indias, que la humanidad tomaba cada día. Él prefería un sencillo cuenco de avena con miel, aunque los cereales de ahora sabían a tierra y la miel era una mierda adulterada.

			Como no disponía de avena, buscó algo de pan ya duro del día anterior, calentó leche en un cazo y lo fue partiendo en trozos irregulares. Echó una cucharada de azúcar y esperó a que el pan absorbiera la leche, mientras lo removía a fuego lento.

			Cuando se disponía a desayunar, sonó otro de los insufribles inventos que tanto le crispaban los nervios. ¿Por qué había que poner chicharras en todos los artilugios? A veces se confundía y en vez de descolgar el teléfono abría la puerta.

			Se quedó quieto en la cocina, esperando a oír de nuevo el sonido, para estar seguro de qué era. Para más inri, todo pitaba, hasta la maldita fresquera.

			Al deducir que era el timbre, caminó descalzo hasta la entrada principal y, precavido como era menester, fue a mirar por la mirilla, pero no la encontró.

			El timbre volvió a sonar y LM frunció el cejo, porque junto a la puerta en la que se suponía que debía estar la mirilla había una pantalla pequeña, como la del teléfono, ese maldito trasto que, invento de satanás, era una auténtica tortura, y que todo el santo día tenía que llevar a cuestas.

			A pesar de su naturaleza prudente, y en contra de la más elemental de las precauciones, optó por abrir sin ver antes la cara del visitante, eso sí, asomándose apenas por la rendija y apoyando su peso en la puerta por si debía tomar medidas, como por ejemplo cerrar de golpe.

			—¿Jugamos un poco más al escondite o abres ya de una maldita vez? —preguntó una voz un tanto burlona y LM identificó el acento.

			—El alemán, supongo.

			—Austriaco, si no te importa —puntualizó el recién llegado con cierto aire altivo, cercano incluso a la arrogancia.

			Durante la reclusión forzosa tras la «muerte», era obligatorio aprender idiomas, con el fin de que pudieran pasar inadvertidos en cualquier parte del mundo, pero el austriaco aún no había perdido el acento y por tanto su castellano era más bien forzado.

			También se los sometía a un rígido entrenamiento militar, que, por supuesto, iba adecuándose a los avances de cada época. De igual modo, se estudiaban diferentes costumbres para pasar desapercibidos en cualquier sociedad.

			LM se hizo a un lado para dejarlo pasar. El tipo, vestido como un figurín, con traje y corbata, algo que LM odiaba por ser la prenda más asfixiante de cuantas había tenido que usar a lo largo de su vida, y eso que durante el siglo XVIII pensaba que terminaría asfixiado con tanta chorrera, arrastró dos enormes maletas y, una vez en el recibidor, observó con atención la casa antes de preguntar:

			—¿Cuál es mi habitación?

			El anfitrión señaló la escalera, aunque no hizo amago de ayudarlo con el equipaje.

			—Cualquiera de la primera planta, yo duermo en el desván —le dijo en tono áspero.

			—De acuerdo.

			—Ni se te ocurra poner un pie allí, ¿entendido? —le advirtió, antes de regresar a la cocina dispuesto a tomarse el desayuno.

			LM terminó su cuenco de leche con pan y, tras dejarlo en el fregadero, retomó la lectura del informe. Se le presentaba una misión complicada, en realidad como siempre, pues rastrear los errores y tropelías del pasado nunca era sencillo. Además, los protagonistas estaban muertos y los descendientes siempre escurrían el bulto, porque no querían perder las prebendas obtenidas con los atropellos llevados a cabo por sus antepasados.

			A medida que leía, hacía anotaciones en los márgenes con su extraña y anticuada caligrafía, algo que no había podido corregir. Aunque en aquellos tiempos ya nadie se fijaba en esos detalles.

			—Me gusta esta casa —dijo el austriaco entrando en la cocina—. Es agradable en comparación con el anodino monasterio del que vengo.

			LM lo miró de reojo.

			—En teoría, los monasterios son lugares de recogimiento, silencio y, por tanto, de paz.

			—Ya, bueno, pero podrían adecuarse a los tiempos, digo yo —lo contradijo el otro—. Con la de maravillas tecnológicas que hay ahora. No me canso de ellas. ¡Internet es la hostia!

			—No es oro todo lo que reluce —refunfuñó LM, porque, como solía reflexionar, si bien algunos adelantos facilitaban la vida de las personas, estaba convencido de que muchos otros la esclavizaban.

			—No es de extrañar que la fe católica se esté quedando sin fieles, no es nada moderna y si encima seguís prohibiendo la diversión...

			—Hace mucho que perdí la fe.

			—En eso estoy contigo.

			—Si no he leído mal, tú no fuiste católico.

			—Protestante poco o nada practicante, pero a pesar de los matices, es la misma mierda.

			LM prefirió no entrar en un debate teológico, así que se limitó a preguntar en tono seco:

			—¿Por qué te han asignado a esta misión?

			Bastien sonrió de medio lado y cruzó los brazos. Era de prever que cuestionara su participación, al fin y al cabo, su periodo oficial de internamiento no había concluido.

			Observó al que iba a ser su compañero en su primera misión y no le sorprendió su aspecto descuidado, así como su actitud distante.

			—Supongo que siempre ha habido clases —le respondió en tono arrogante y, tal como preveía, LM frunció el cejo.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—¡Joder, una de esas cafeteras de cápsulas! —exclamó Bastien, obviando la pregunta de su compañero—. Las ganas que tengo de tomar un buen café y no esa mierda que nos daban en el monasterio.

			LM resopló, otro adicto a aquel brebaje del demonio.

			—No compro café —le informó y ocultó cierto regocijo al ver su cara de desilusión—. Aunque creo que en un armario hay algo de achicoria.

			Un producto que encontró al mudarse a la casa y que debió de olvidar el anterior inquilino, así que a saber cuánto tiempo llevaba allí.

			—No, gracias —murmuró Bastien y, sacando un teléfono de última generación, como el que LM evitaba usar a toda costa, dictó un par de órdenes en alemán, entre ellas, comprar café.

			—Todavía no has respondido a la pregunta —le recordó LM.

			—Dime qué significa LM —replicó el otro, y él negó con la cabeza.

			—No hace falta entrar en asuntos personales —respondió.

			—Pues entonces, supongo que explicarte el porqué de mi presencia aquí también se puede considerar personal, por tanto, no hace falta mencionar las razones —alegó el austriaco—. Bien, pongámonos a trabajar.

			Pero cuando hizo amago de coger los documentos que estaban esparcidos por la mesa, LM colocó una mano sobre ellos impidiéndoselo.

			—No. Antes dejemos las cosas claras —dijo a continuación en un tono bajo y severo—. Aquí todo se hace según las normas y en tu expediente se ve que no las cumples. Así pues, por última vez, ¿por qué te han asignado a esta misión?

			Bastien no se amilanó. Aunque la mirada de LM era como poco para pensárselo, no iba a dejarse amedrentar por un tipo que tenía fama de cascarrabias. Y, qué coño, él había sido siempre el gallito del corral.

			—Tu tonito de inquisidor te lo metes por el culo —le espetó, y LM, que no estaba acostumbrado a que nadie le replicara, frunció el cejo—. El hecho de que lleves siglos metido en esta mierda no significa que yo te tenga que aguantar.

			LM agarró de malos modos los papeles, impidiendo que Bastien pudiera verlos.

			—Esto se acaba aquí —sentenció, dispuesto a actuar solo si era preciso.

			Una situación anómala, pues en todas las misiones actuaban en pareja para cubrirse las espaldas, pero estaba decidido a que esa vez no fuese así, con tal de pararle los pies al bravucón austriaco.

			Bastien, en vez de entrar al trapo, sacó su móvil y, con cierta chulería, buscó los documentos que su compañero se empeñaba en ocultar. Acto seguido, empezó a leer en voz alta, para cabreo de LM.

			—Leopoldo Alcázar de Virrey, hijo y nieto de militares, coronel del ejército de Tierra en la reserva, casado en segundas nupcias con Lourdes... Da igual el apellido, ella importa una mierda. Dos hijas, una de cada mujer. La segunda, Enriqueta, que tampoco nos sirve de nada, se casa con un niño bien y ésa será nuestra excusa para acercarnos a la hija mayor, funcionaria de Hacienda, la que debe de ser la oveja negra, dado lo sonados que han sido sus desencuentros con su padre. —Bastien hizo una pausa para mirar al gruñón de su compañero y disimuló una sonrisa antes de proseguir—: La familia Alcázar de Virrey, ahora atraviesa serios problemas financieros. El abuelito de Leopoldo amasó una fortuna durante la dictadura y su hijo la conservó, pero el nieto ha sido un desastre, así que planea vender parte del patrimonio artístico. Cuadros que obtuvieron de manera cuestionable y que han permanecido ocultos para evitar reclamaciones, esperando que el tiempo borrara las huellas de su origen. Desconocemos si han logrado legalizarlos. Y ahí entramos nosotros. Necesitamos pruebas para que los herederos de Etta Wagensberg puedan reclamar su propiedad antes de que expire el plazo. Ya han sufrido diversos reveses judiciales, porque en teoría sus alegaciones se basan en pruebas circunstanciales.

			LM gruñó al darse cuenta de que su reacción no había sido más que una pataleta y que el austriaco, con su maldito dispositivo electrónico, tenía acceso a toda la información.

			—¿Sigo? —preguntó con retintín Bastien—. ¿O vamos a continuar perdiendo el tiempo con tus estupideces?

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Cuál es la mejor forma de estropearle la boda a tu ex y de paso a la hermanastra mala?

			—He prometido portarme bien —le recordó Gilda sin mucha convicción.

			—Joder, tía, no sé cómo estás ahí, tan tranquila, viendo cómo tu exnovio, ese con el que te ibas a casar hace apenas un año, ahora se exhibe feliz con su mujercita, que, para más inri, es tu hermana.

			—Hermanastra —puntualizó Gilda, mirando de reojo a la feliz parejita, que bailaba acaramelada siendo el centro de atención de todos los invitados.

			Ganas de tirar un plato de la fina vajilla o cualquier otro objeto para llamar la atención y jorobar, no le faltaban.

			—Eso da igual. Enriqueta es una cursi y él un gilipollas y espero que antes de un año se tiren los trastos a la cabeza —sentenció su amiga.

			—Digamos que son tal para cual —añadió Gilda con aire de resignación, porque no le quedaba otra.

			Si ya había sido un duro golpe cuando Benigno le dijo:

			—Gilda, nuestra relación no avanza. Vamos a darnos un tiempo para reflexionar y ver si los dos queremos lo mismo.

			Fue aún peor cuando Enriqueta, llorosa, aunque Gilda siempre sospechó que fingía, se justificó:

			—No hemos podido evitar enamorarnos, ha sido un auténtico flechazo. No queremos hacerte daño y, si tú me lo pides, rompo con Benigno.

			Al oír esas palabras, su lado rabioso hizo acto de presencia y le contestó a su hermanastra que sí, que rompiera con Benigno, pero su padre tomó cartas en el asunto e impidió la ruptura.

			El golpe definitivo fue cuando anunciaron su compromiso a bombo y platillo, como corresponde hacer en las familias de postín.

			Gilda no era amiga del drama, bastante había sufrido ya durante su niñez y adolescencia; sin embargo, estalló, porque ya era mucho choteo el que se traían su hermanastra y su ex. Además, terminó enterándose de que antes de romper con ella, el imbécil de Benigno ya se la estaba pegando con Enriqueta.

			Pero de nuevo intervino el padre de ambas, Leopoldo Alcázar de Virrey, al que no se le podía replicar nada, y dijo la última palabra. ¿Qué importaban unos cuernos? Nada, la relación seguía en pie y el bodorrio en marcha; todos estaban encantados con el enlace y si a Gilda se la llevaban los demonios, bueno, siempre podía mirar hacia otro lado.

			Como se hace en las familias de postín.

			Podía ser que Benigno fuera un impresentable, que lo era, no obstante, a Gilda quizá le dolía aún más el pragmatismo de su padre y, por supuesto, el de su madrastra, que no perdía ocasión de afianzar su lugar dentro de la familia. Por lo visto, pasar de ser la amante a la esposa legal no era suficiente para Lourdes, que se había casado con su amante, y encima embarazada, apenas seis meses después de morir la primera esposa de Leopoldo, la madre de Gilda.

			Casar a la niña, Enriqueta, podía considerarse la guinda del pastel.

			—Ya sé cómo puedes hacer que esta boda sea memorable y no acabes con cara de acelga recocida —insistió Maya, su mejor y única amiga.

			—Sea lo que sea, olvídalo. No puedo montar un escándalo —respondió Gilda e hizo el gesto de vomitar cuando oyó que empezaba a sonar Colgando en tus manos, una pastelada que no podía faltar en la boda, porque a Enriqueta le encantaba.

			—Blablablá —se burló Maya—. ¿Desde cuándo eres tan correcta?

			Gilda puso los ojos en blanco, resopló y replicó con una mueca, tras darle un buen trago a su cóctel:

			—Desde hace una semana. ¿Por qué?

			Siempre había tenido enfrentamientos con su padre, en primer lugar, por no seguir sus dictados, traducido, incorporarse a la empresa familiar, una sociedad financiera que fundó allá por los años cuarenta el bisabuelo de Gilda.

			Y esos enfrentamientos habían ido en aumento porque Lourdes se encargaba de meter cizaña. Desde pequeña había soportado las intromisiones de su madrastra y, por supuesto, sus desplantes. Y ya estaba hasta el moño de ser la cenicienta del cuento.

			—Míralos, ¿no te jode que sean tan felices?

			—Un poco sí.

			Decir eso era quedarse muy corta. El asunto la jodía en lo más profundo, porque había querido a Benigno con toda su alma. Le había contado sus sueños, confiado sus secretos y él la había traicionado con su hermanastra, con la que además Gilda no mantenía una relación muy cordial por culpa de la madre de la chica.

			Y llevaba ya demasiado tiempo mordiéndose la lengua ante las estupideces de su madrastra. Desde que se hizo oficial el compromiso de Enriqueta y Benigno, la buena señora, además de gastar sin control, se había dedicado a dar por el culo a la organizadora de la boda, a la familia, en resumen, a todo el mundo, incluida ella, que no se plegó a sus indicaciones y, por supuesto, tampoco permitió que eligiera su atuendo. Tentada había estado de acudir con un traje inapropiado, aunque al final había elegido un vestido caro, un capricho, algo que, en su caso, se daba muy de vez en cuando.

			—¿Sólo un poco?

			—No, mucho, pero no voy a jorobar la boda —se obstinó Gilda.

			—Vale, de acuerdo. Si no puedes estropearles el gran día, al menos haz que sea memorable para ti.

			—Ya, claro..., memorable... —repitió con desdén.

			—Vamos a buscar al tío más impresionante, te lo vas a llevar a tu suite y, cuando tu familia me pregunte dónde estás, les responderé: «Follando a lo bestia». ¿Qué te parece?

			Gilda inspiró hondo y sonrió. Su amiga era así, espontánea, leal y tirando a loca.

			—A lo bestia...

			—Veo que la idea de follar te gusta...

			—La teoría está muy bien, pero mira a tu alrededor. —Ambas hicieron un barrido visual de la sala—. Todos me conocen, no va a ser posible. Y además no veo nada interesante.

			—Hummm... ¿Y ese rubiales de allí? —sugirió Maya señalando la barra.

			Gilda miró en la dirección que le indicaba y vio a dos tipos, uno de ellos con cara de pocos amigos, aburrido, y el otro, el rubio, sonriente y arrogante.

			—¿Quién?

			—El que acaba de levantar la copa —puntualizó Maya, porque el tipo, al verse observado, además de sonreír aún más, había hecho un brindis, dándose por aludido—. Míralo bien, anda.

			Gilda lo hizo, no con mucha precisión debido a la distancia, pero lo cierto era que no parecía que se le pudiese poner una sola pega. Alto, un metro noventa por lo menos, rubio y peinado de manera clásica, un pelín repelente; ahora bien, eso le daba un toque de chico formal de día y pervertido de noche. Llevaba un traje gris oscuro sin corbata, con un botón desabrochado de más, una actitud peligrosa y sobre todo arrogante.

			—¿Qué? ¿Te gusta? —inquirió Maya.

			—Hummm... —murmuró ella sin apartar la mirada del susodicho, que parecía encantado. En cambio, el acompañante del rubiales seguía malhumorado y no dejaba de rotar los hombros y de tirarse del cuello de la camisa.

			—Tu mejor amiga siempre te busca lo mejor, querida —se piropeó a sí misma Maya.

			—No los conozco... —murmuró Gilda, cada vez más proclive a seguir su consejo.

			—De eso se trata, guapa.

			—Pero si están entre los invitados... —dijo ella. Una cosa era hacer una locura y otra lanzarse a la piscina sin comprobar antes la profundidad—. Después...

			—¿Y? Joder, Gilda, lánzate. De cabeza —la animó Maya y, para ser más persuasiva, abrió su clutch de imitación comprado en un mercadillo y sacó tres condones que, sin mucho disimulo, le puso en la mano—. Gástalos todos, yo invito.

			—Oye, que no me voy a pasar el rato follando. ¿Y si es de un único disparo?

			—Hay que ser optimistas. Además, siempre es mejor que sobre que no que falte —aseveró y las dos se echaron a reír.

			—Tienes razón —dijo y se guardó los condones en su bolso.

			—Joder, otra pastelada —se quejó Maya al oír You’re Beautiful—. Se han pasado mucho con el azúcar.

			Gilda asintió.

			—Pues espera, que luego vendrá Solamente tú —dijo, porque había tenido que soportar una cena familiar, en la que la novia los había aburrido hasta la saciedad con la selección musical.

			—Puaj, son cursis hasta decir basta. En fin, olvídate de la parejita feliz y a follar a lo loco —le recomendó Maya y ella inspiró hondo.

			¿Qué podía salir mal?

			 

			*  *  *

			 

			No tenía ganas de moverse ni de abandonar la cama, sin embargo, hizo un esfuerzo porque tenía que ir al baño. Se movió despacio para no molestar, ya que la noche anterior no había llegado sola a la habitación y quedaba feo eso de despertar al amante de turno y menos por cuestiones como ésa.

			Se sentó en el borde de la cama y, aunque la necesidad apremiaba, miró por encima del hombro. Pese a la penumbra, se dio cuenta de que ya no estaba acompañada. Bueno, tampoco importaba que el tipo se hubiera marchado. Mejor, de esa forma se evitaba el momento incómodo de despedirse.

			Gilda caminó desnuda hasta el aseo y ni se molestó en cerrar la puerta. Cuando terminó, aprovechó para asearse un poco. No pudo evitar sonreír al mirarse en el espejo.

			Al final, seguir el consejo de Maya había sido todo un acierto, pues además de darse un revolcón, que buena falta le hacía, se había evitado ver a los tortolitos posar delante de los invitados, sonreír sin ganas para las fotos, escuchar Solamente tú más de una vez y a saber cuántas estupideces más típicas de un bodorrio, incluida la más que probable conversación con Benigno, en la que él, rastrero como siempre, intentaría justificar su decisión y así no sentirse culpable.

			Sin olvidar a la controladora de Lourdes, su madrastra, pavoneándose por la fiesta, hinchada de satisfacción y con su cara paralizada por el bótox. Dios, con el paso de los años era cada vez más insoportable. La idea de que hubiera llegado a sus oídos su escarceo la ponía aún más contenta. Había prometido no sabotear la boda, pero nadie había dicho que no pudiera tirarse a un invitado.

			Abandonó el baño canturreando y se dirigió hacia la pesada cortina para descorrerla. Cuando por fin la suite quedó iluminada, vio su ropa de fiesta tirada en el suelo. Se agachó para recogerla y al incorporarse pegó un grito de auténtico terror.

			Y no, el motivo no era que su vestido de tres mil euros estuviera arrugado, sino que había un tipo sentado en la butaca, con expresión seria, actitud arrogante y ya con la ropa puesta.

			—Buenos días —murmuró él en tono seco, poniéndose en pie.

			Gilda tragó saliva y, aunque ya fuera un poco tarde, se cubrió con la ropa arrugada.

			—Buenos días —respondió cohibida y frunció el cejo.

			El hombre que la miraba no era con el que había coqueteado la noche anterior, sino el otro, moreno y con cara de poco amigos, que acompañaba al rubio simpático y amable.

			—No quería marcharme sin despedirme, me parece de muy mal gusto —añadió el tipo con la misma sequedad.

			—Ehmmm, vale, sí —dijo Gilda en tono vacilante, y él le tendió la mano.

			Gilda miró esa mano y apretó aún más el vestido contra su cuerpo, una reacción ridícula, pues además de haber follado con él, se había paseado desnuda delante de sus narices. Y, por Dios, había hecho pis sin cerrar la puerta del baño.

			El gesto de él le parecía fuera de lugar, más propio de un acuerdo de negocios.

			—Ha sido un placer —prosiguió el hombre, sin mostrar ninguna emoción.

			Ella, todavía desconcertada, le estrechó la mano y después del apretón un tanto seco, igualito que su tono, el tipo se dirigió hacia la puerta, dejándola confusa y avergonzada.

			Gilda se sentó en el borde de la cama dispuesta a recapitular.

			Que buena falta le hacía.

			Recordó que estaba soportando como podía, y con una copa, la boda de su ex, acompañada de Maya y resignada a aguantar, cuando su amiga sugirió que se enrollara con un rubiales que la miraba desde la barra con descaro y chulería.

			Espoleada por su amiga, se acercó hasta el tipo contoneándose un poco, por aquello de ir dejando claras las intenciones, y, tras presentarse, se tomaron un par de chupitos de Sloupisti, el whisky que estaba tomando él. Intercambiaron las frases típicas y luego él confirmó su ascendencia germánica.

			Maya, con su habilidad innata, le preguntó el nombre y, después de enterarse de que se llamaba Bastien, desapareció, dejándola con él. Una maniobra que ya habían llevado a cabo unas cuantas veces.

			La velada prometía, pidieron otra ronda de chupitos y, aunque el amigo del rubiales seguía allí, más tieso y silencioso que un poste de teléfono, ella se animó bastante, en especial cuando a los novios les dio por coger el micrófono y ponerse a decir estupideces. En ese momento tomó la decisión de llevarse al germano a la cama.

			Hasta ahí todo cuadraba, entonces, ¿qué ocurrió para que no fuera Bastien quien acabara en la habitación con ella?

			Gilda miró de reojo la mesilla y vio dos envases de preservativos abiertos, por lo tanto, había tenido sexo. ¿Bueno o malo? Eso ya no estaba tan claro.

			Debía hacer un esfuerzo para unir todas las piezas.

			A los cinco minutos le dolía la cabeza y seguía sin entender qué había pasado para que se hubiese ido a la cama con el tipo equivocado, pues a ella el que le gustaba era el otro.

			Sólo había una persona que se lo podía aclarar.

			Cogió el móvil y marcó el número de Maya.

		

	
		
			Capítulo 3

			Bastien estaba emocionado mientras abría la caja que le acababa de entregar el repartidor: una selección de los mejores cafés en cápsulas. Adoraba el servicio a domicilio y su rapidez, y todo desde su teléfono. En definitiva, adoraba los adelantos de aquella época; nada de tener que ir a la tienda a comprar.

			Estaba indeciso entre dos variedades, aunque pensaba probarlas todas, cuando oyó el ruido de la puerta al abrirse. Su compañero de correrías ya regresaba de su noche loca.

			Sonrió. Con un poco de suerte se le habría dulcificado el carácter, que buena falta le hacía. En los dos días que llevaban viviendo juntos no le había visto ni un amago de sonrisa. Se limitaba a preparar la misión, a hablar lo justo y a pasear de noche por la casa, despertándolo.

			Y a hacer sólo Dios sabía qué en el desván.

			Tentado había estado de husmear, dado que LM había pasado la noche fuera, aunque al final mantuvo su palabra y no metió las narices, porque cada uno tenía derecho a mantener sus secretos.

			—Buenos días —lo saludó de buen humor y LM respondió con una especie de gruñido, lo normal en él, al tiempo que dejaba la americana del traje tirada de malas maneras sobre el taburete de la cocina—. ¿Un café?

			—No me gusta ese brebaje —respondió con sequedad y hasta puso cara de asco.

			Tampoco es que tuviera muchas ganas de tomar nada, pues llegaba demasiado cabreado consigo mismo como para que se solucionara con un desayuno.

			Bastien murmuró «Tú te lo pierdes», encendió la máquina y esperó a que el café estuviera listo, antes de decir en tono de guasa:

			—Debes de ser el único tipo que, tras echar un polvo, regresa a casa amargado.

			—Es que se supone que no debía ser yo el elegido —protestó LM—. Ahora todos nuestros planes al carajo.

			—No exageres —contestó Bastien y se dispuso a saborear el café—. Hummm, qué bueno. De verdad, esto es ambrosía pura.

			—Vamos a lo importante, la cagada monumental de anoche.

			—Joder, LM, cómo te gusta estropearme el desayuno.

			—Deja esas bobadas. ¿Cómo vamos ahora a sonsacarle información a la chica?

			Bastien arqueó una ceja.

			—Te has portado mal con ella, ¿me equivoco? Has sido desagradable, como si lo viera. Maldita sea...

			—No hables de lo que no sabes y céntrate —le espetó LM—. Tenemos que acceder a los archivos de la familia Alcázar de Virrey, eso es lo que importa. Tú eres el simpático, el que tiene don de gentes.

			—Pues espero que te hayas lucido —se medio guaseó Bastien—. Porque es evidente que tú le hacías más gracia que yo y eso que al principio te mostraste insufrible, como siempre.

			—Era tu cometido, seducirla y engatusarla, no el mío.

			—Deja ya de quejarte —le soltó Bastien, riéndose entre dientes—. Has follado y encima protestas. Respecto a la misión, tranquilo, vuelves a quedar con ella y listo.

			LM lo fulminó con la mirada.

			—No me gusta.

			—Ah, vale, no te gustan las mujeres. Haber empezado por ahí...

			—Yo no he dicho semejante estupidez, maldita sea.

			—Oye, que la sodomía ya no es delito, según me han dicho —apuntó Bastien con retintín.

			LM inspiró hondo, porque ése era uno de los cambios que más le había costado asimilar. Él creció tachando a los sodomitas de pecadores y a unos cuantos había condenado a la hoguera sin temblarle el pulso. Incluso a más de uno sin pruebas. Algo habitual entonces, pero por lo que seguía torturándose siglos después.

			—Vamos a centrarnos —refunfuñó, hastiado del cachondeo que se traía el austriaco.

			—Si el que se tiene que centrar eres tú. Has tenido sexo y me vienes insoportable. ¿Tan malo ha sido? Porque la chica era agradable a la vista. Después de hacer eso, ¿en tus tiempos no la habríais quemado por bruja o algo así?

			«En mis tiempos —pensó LM—, no hubiera salido de la mancebía en caso de ser una mujer de clase baja, y en caso de ser de buena cuna, su destino habría sido un matrimonio rápido con algún viudo o el convento.»

			—En los míos... —prosiguió Bastien—, bueno, seguramente nosotros nos hubiéramos conformado con llamarla ligerita de cascos y poco más. Aunque nada de casarnos con chicas así, por supuesto.

			—Ah, sí, las tonterías esas de la raza aria —comentó LM, aprovechando para lanzarle un dardo.
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